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Guatemala  6  de  discif  mbrc  de  182ó.  —  5.  —  3.  * 


WOTICIAS  EXTRANGERAS- 

Los  pnpfin  de  Europa  que  han  lidiado  por  cl 
paquee  df  S.  M.  B.  arribado  á  Vrracruz,  olcaniuin 
%tUU\  p|  fi  dr  a^njlo. 

l'iio  de  ellos  hablnndn  de  la  ralificarinn  de  Ing  tm- 
lidos  oin  InL'liiterrn,  r|iir  i^inrionarun  iiiieniriis  cani,iraii, 
ik<".  iiue  lot  motivoj  qiu-  liiiy  para  de%iilv(TloH  sin  que 
¡layan  siJo  raliricados  |iiir  >'l  t;obi<Tnu  hriláMÍio,  <uin  ai- 
gmnoi  puntm  de  poco  momiutu,  y  pnr  coiuiguiente 
4t  fácil  rnmpiitiriiiH. 

El  Time.»  del  I de  ngnilo  huIjUndu  «olire  i-l  mit- 
100  asunto,  dice:  „  I^nuraniot  sobre  qnr  pueden  fuñ- 
arse Iu9  ruidos  que  se  Imn  csparriilo  de  que  el  tra- 
tado ron  la  nueva  repiiblica  de  México  ha  sido  anu- 
lado, y  eslo  por  un  arlieulo  secrtto  que  proponían  lus 
rrpubliranos  á  Mr.  C'aiiiiiii;;,  quien  creyó  no  debía 
•prub^irle,  de  suerte  que  cl  eobierno  británico  no  ha 
^1  ridii  ralilicarle.  Creemos  de  nuestro  deber  ub'terviir 
gue  esta  noliria  no  In'han  dado  luí  per¡ód¡c<is  niiuii- 
íeri  il'  <.  por  ruya  raron  necesita  ronliruiarinn.  [  7'i«e»] 

l.as  rartuM  (larticulares  hablan  tauibien  Ue  Ins  di- 
ficultades que  se  habrán  sii>cilailn  para  la  ratiticaciun, 
foniiuieniiu  iQdas  en  que  son  rusas  dr  puca  nioiiia  y 
jjiie  se  hallnrian  con  faciliibul.  Sin  crubartro,  los  l'iuidus 
inexiranos  habían  bajado  mucho,  y  estaban  á  4  y  me- 
^o  de  pérdida.  Tod  i-  l.is  arciones  de  n-.inas  y  demás 
empresas  industriali  .4  habían  bajado  también,  y  muchas 
Otabnu  ya  con  pérdida:  cu  las  cartas  se  ainmcia  que 
JK)  se  formarán  nueva.';,  y  que  las  yii  formad.Ls  no  ten- 
llrian  en  lo  subccsivo  un  crédito  Lcticio,  sino  (olo  el 
^ue  dependiese  del  mérito  de  las  empresas.  (•) 
C  Kúmrro  S54  del  Sol.  ) 


_  (*)  N'jn  lia  parccitio  coiuTitimle  insrrlar  e.tlr  ar- 
iícuh,  pttra  i/ur  er  ri  n  p-ir  ruanluí  ncridmlm  puetlrn 
fufñr  pérdida»  loa  f.r.dos  dr  una  narinn. — Con  re»- 
perto  a  Méxiro,  rs  visto  que  todo  prndia  en  la  [¡ran 
firrtnria  de  la  no  •  atifirarion  del  tratado  rclcbrado  en- 
tre i  H,i  1/  la  república  de  M¿rii:o.  A/ns  ruimdo  por  parte 
_de  ítt  gMernos  iiurslro»  se  note  la  menor  fnltH  de  buena 
fí  ó  de  eowseruenria,  ó  cuando  por  cualeiqniera  causa 
fe  desconfíe  de  nuestra  exintrncia  política  6  de  la  re- 
^dnridad  de  muestra  conducta:  entonce»  las  pérdida» 
tKrán  inc'iiH¡mrableiaente  mayores;  y  esto  nos  debe 
servir  ds  rc^la  para  manejnrno»  de  manera  que  no 
fus  prlrimts  n-tsotros  mismo.'!  de  los  rcrursos  con  ¿«e 
^  naáamfi  txtruqgera»  jufdfn  auxiU^mag. 


CONGRESO. 

El  federal  de  ¡a  rcmibUca  te  ha  servido  exftdif 

la  órdrn    que  signe: 

Instruido  expadiente  en  el  congreso  acerca  de  los 
préstamos  celebrados  con  casas  extrangeras,  por  los  e*. 
tadm  de  llondunis  y  Cosianica  de  esta  tederaciim;  te. 
nicudo  presente  el  mismo  alto  cuerpo  lo  informnilo  por 
U.,  de  orden  del  gobierno,  en  sus  ñolas  de  l.l  de  oc- 
tubre y  ~  del  que  ri^e,  como  ij^ualmonte  en  la  liiscu» 
sion  del  diclamen  de  la  comisión  de  crédito  público, 
su  lecha  1 1  de  este  mismo  mes:  lo  represeniudo  por  e| 
gobierno  parlicular  di'  Honduras:  la  reclamación  elevada 
al  supremo  de  la  nación  por  el  rrpresenmnle  de  !• 
cana  iie.'lesa  de  lu«  .S.*;.  Rarelay,  lli'rrint;  y  eompañia: 
loi  lórminos  y  circunstancias  del  empréstito  .ijiisladu 
por  la  república  con  dicha  casa;  y  todo  lo  demás  i|ue 
debía  llamar  la  alenriun  de  la  representación  ii  iri  inrd, 
en  un  apunto  de  tanta  iuqxirtancia  y  tan  inliuiajn>  ule 
ligado  con  el  crédito  y  honor  d<'  la  república;  se  lia 
servido  el  propio  alio  cuerpo  aprobar  en  tod:u  sus  par- 
tes el  citado  'liciamen,  de  que  pasamos  á  V.  una  copi» 
.''*!'  "^""if"'*!  (  órilen  número  '27 0,  )  para  que 
se  imprimiese;  y  en  consecuencia  ha  arurdailo  se  iliga 
al  pobierno  supremo:  „quo  usando  de  todas  sus  facul- 
taile»  hapa  efi-nívo  el  cumplimiento  de  la  coiurala  ce- 
lebrada  Ccm  el  apoderado  de  la  casa  de  líarri.iy,  impU 
diendo  que  iiini;un  estado  couipromiia  su  crédito,  obli» 
gado  al  j)réslamo  ajustado  por  la  repúblic.i."' 

De  orden  del  congreso  lo  decimos  á  V.  para  lOf 
leliireiicia  del  P.  de  la  R.  y  efectos  consiguientes;  es 
il  concepto  de  haber  declarado  en  sesión  do  hoy  ^ 
mismo  cuerpo  legislativo:  que  esta  orden  no  necesita  Is 
sanción  del  senado. 

Dios,  uoion,  libertad.  Guatemala  2C  de  novierabra 
de  1825. 

El  acuerdo  que  produjo  esta  órdett  fué  de  diat 

y  nueve  rotos,  contra  cinco,  en  votación  nominal.— 
Aprobaron  el  >li-tamen  en  que  se  propuso  di'  ha  reiolu» 
cion,  hs  diiwliido»  eiudadanos — Manuel  Vron'  isco  Pa- 
bon,  Presidente:  Jraé  Francisco  Córdova  1/  .Imé  Iginia 
Sancliet,  secrplarios:  Jost  Toribin  Arguello,  Cáiios  (luí- 
vez,  Prancis'im  (luell,  Entevan  Lorcnzana,  Piatniano 
Benarrnt,  Mariano  Galvcz,  Francisco  Carras  ni.  José 
Santiago  Milla.  José  María  Castilla,  .loxé  Mi¡;ucí 
Alegría,  José  Estevan  Dardon,  Bmitu  R^xiila,  Juan 
fiioalufarj  Manuel  ,Jo0é  Lar/i,  Joú  Mari»  Fonve  4_ 


Áaiifoof  Solis. — Sufragaron  fn  contra  loa  CC.'Fr/in- 
ciseó  Alcántara,  Urbano  U^arte^  Ciríaco  k^illü.  Corta, 
Júán  Manuel  Rodrifriwz,  y  Pablo  /lloarado. 

Nonutroa  fyluitiimos  ni. congreso  por  esta  resolu- 
ción, tjiie  pone  en  salvo  el  crédito  y  honor  de  la  re- 
púhíicu,  y  el  concepto  de  su  integridad  y  buena  fé 
en  el  cum^liinimto  de  sus  contratos  y  obligaciones. 


POLICIA. 

Deseaba  el  amigo  de  la  patria,  y  nosotros  también 
sabemos  desear,  y  deseamos: 

1.  Que  la  municipalidad  liaga  cegár  luego  liiego  la 
llamada  laguna  de  San  francisco,  que  en  fconcepto  de 
barios  profesores,  es  el  origen  de  las  eiiferitiedailes  que 
se  padecen,  principalmente  al  pasar  de  la  estación  de' 
lluvias  á  la  seca,  conocida  con  nombre  de  verano;  y 
cuya  observación  se  comprueba  por  el  hecho  ciertísi- 
mo  de  que  en  los  barrios  mas  aproximados  á  la  laguna 
eausa  la  enfermedad  mayores  estragos  todos  los  años; 
siendo  notables  y  muy  sensibles  los  que  en  el  presente 
se  han  esperimentado. 

2.  Que  en  la  distribución  de  sitios  y  terrenos  para 
nopaleras  y  otras  siembras,  se  amplíe  la  caridad,  espe- 
cialmente para  con  los  poljres,  aun  cuando  estos  no  sean 
municipales,  diputados,  ni  ahijados  de  unos  ú  otros. 

3.  Que  pues  se  mantienen  tantos  presos  ociosos;  y 
los  carruages,  el  ganado  del  abasto,  y  quien  sabe  que 
otros  ramos,  están  gravados  con  un  impuesto  para  for- 
mar un  fondo,  que  se  llama  de  la  policía,  no  conti- 
núen las  calles  y  charcos  en  el  vergonzoso  abandono 
en  que  están,  y  con  que  se  ofrece  al  curioso  extran- 
gero  un  justo  motivo  de  crítica,  á  mas  de  otros  males 
que  produce  aquel  descuido. — Que  el  aseo  comienze, 
como  es  regular,  por  las  calles  inmediatas  al  edificio 
del  congreso:  que  no  se  permita  á  los  vecinos  dejar  en 
ellas  las  basuras  é  inmundicias  de  las  casas;  ni  á  los 
nopaleros  que  las  ensucien  y  enibarazen  con  los  sacates, 
palo?  &c.  que  sacan  de  sus  sitios:  últimitínente  que  haya 
policía. 

4.  Que  si  el  cuerpo  municipal  no  llena  en  estas 
partes  sus  deberes,  se  los  haga  llenar  e¡  gobierno  del 
estado. 

5.  Deseamos  que  la  iluminación  en  las  noches  no 
de  luna,  que  con  grande  placer  nuestro,  se  ha  exten- 
dido, ya  mucho,  acabe  de  generalizarse;  y  que  para  ha- 
cer mas  suave  este  gravamen  voluntario,  los  vecinos  se 
lo  distribuyan  de  modo  que  dos  casas  inmediatas  no  se 
molesten  á  un  mismo  tiempo. 

No  seguimos  enumerando  nuestros  deseos,  por  que 
son  tantos,  que  si  ellos  pudieran  ser  cumplidos,  ni  el 
paraíso  terrenal  disfrutaría  mas  comodidades  que  nuestra 
adorada  GUATEMALA. 

L.  EE. 

COMUNICADO. 

Continúa  el  artículo  comcnAtdo  en  el  número  anterior. 

Mas  por  lo  que  queda  expuesto,  se  manifiesta^  ante 
todas  cosas,  que  el  gefe  supremo  de  la-  repíiblica,  no 
«Itá  destinado  para  aer  uu  estafermo  inmóvil  g  capa» 


de  entrar  efv  !»cc\on,  jSplo.  .  por  Ips  resortes  qua  se  leita»^ 

quen."  No,  Kfida  menos:  su  'destino  es  el  de  primer  motor:  < 
corresponde  quesea  el  corazón  del  cuerpo  social,  y  quff, 
con  su  acción   vivificanle  y  su  movimiento  no  inter-" 
nnnpído,  aun  cuando  los  otros  miembros  reposen  en  el 
descanso,  difunda  por  todos   ello^  la  animación  y  1« 
salubridad. 

Caudillo  de  la  nación,  y  atalaya  siempre  en  vel» 
para  preservar  de  lus  riesgos  inminentes,  desde  el  só« 
lio  elevado  en  que  le  colocó  la,  gratitud  de  los  pueblos^ 
debe  dirigir  sus  nnradas  perspicazes  y  penetrantes,  exa- 
minando atento  todos  los  puntos  de  acia  donde  puedA 
venir  el  mal.  En  profundas  meditaciones  calculará  los 
recursos  que  están  á  su  disposición  para  precaverlo; 
convinará  diversas  medidas  capaces  de  proporcionarle 
auxilios  poderosos  en  los  casos  de  apuro,  y  no  se  en- 
tregará á  una  especie  de  confianza,  que  seiía  impru- 
dente, sin  liaber  previsto  y  preparado  de  ante  muño, 
todo  quanto  es  necesario  al  efecto  de  asegurar  la  exis- 
tencia de  la  república. 

lya  iniciativa  de  las  leyesi  'e  ha  sido  concedida 
para  promover  de  una  manera  eficaz  el  engrandecimi- 
ento de  la  nación,  el  aumento  de  su  crédito,  de  su 
dignidad  y  de  su  gloria;  pero  no  corresponde  que  el 
uso  de  aquella  importante  facultad  esté  circunscripto 
á  presentar  al  cuerpo  legislativo  proposiciones  parciales, 
impremeditadas  y  sin  fundamento,  como  pudiera  hacerlo 
cualquier  representante  adocenado;  y  si,  es  debido,  que 
teniendo  á  la  vista  los  datos  existentes  en  los  depar- 
tamentos rainistériales,  y  oyendo  los  dictámenes  del  se- 
nado y  de  otras  personas  ilustradas,  manifieste  su  sen- 
tir en  exposiciones  luminosas,  apropiadas  á  la  elevar 
cion  de  quien  habla,  y  á  la  grandeza  de  los  asunto» 
que  las  motivan— En  tales  tériiiinos,  es  preciso  tambi- 
én que  reclame  la  expedición  de  las  leyes  orgánica* 
y  de  las  reglamentarias  indispensables  para  desenvol- 
ver y  reducir  á  la  practica  los  artículos  constituciona- 
les; y  por  último  que  con  energía  y  firmesa  se  di- 
rija á  los  gobiernos  particulares  de  algunos  estados 
de  los  que  hacen  parte  de  la  república,  requiriendoles 
sobre  los  excesos  de  sus  procedimientos  incirciinspectos 
y  contrarío»  á  los  principios  conocidos  del  derefho  pú- 
blico, cuya  repetida  infracción,  tiene  por  consecuencia 
cierta  é  inevitable,  el  descrédito  y  la  ruina  de  lai 
naciones. 

Desde  el  momento  ocurre  á  la  consideración,  que 
no  podrá  proce  lerse  en  términos  tan  decididos,  sin  ex- 
perimentar la  violencia  de  los  esfuerzos  extraordinario» 
que  es  ni^cesario  hacer  para  desprenderse  absolutamente 
de  todas  las  afecciones  de  parentesco,  da  amistad,  de 
gratitud,  y  de  localismo.  M  is,  á  pesar  de  todo,  el  in- 
ter.ls  general  exige  tales  sacrificios,  ellos  concillan  el 
amor  y  respeto  de  Ins  pueblos,  y  las  puertas  del  tem- 
plo de  la  gloría,  solo  pueden  cstár  francas,  para  lo» 
que  se  hicieron  dignos  de  penetrar  en  su  recinto,  per- 
feccionando eÁpresas  dignas  de  la  admiración  y  del 
reconocimiento  de  la  posteridad. 

Los  estrechos  limites  de  mi  seftpón,  qíie  segura- 
mente, no  es  como  los  de  Horacio,  fne  impiden  pasar 
adelante,  recordando  otras  especies  que  podrían  impor- 
tar, y  paso  á  dar  un  apunte  al  cu/rpo  legislativo. — 
Querer  inventar  en  política,  es  puerílíd  id,  ha  dicho  una 
celebre  dama  publicista,  y  quando  se  trata  de  cosa» 
útiles,  no  se  deben  esperar  cosas  nuevas:  yo  nací  em 
país  donde  no  pueden  por  abura  tener  lugar  las  inven» 


tiMM,  y  i'ripmpo  ni  qne  pnr  toda  la  tiem»  m  oeu- 

pan  lo*  h^mbrt-s  i'ij  pt-rfercionar  Id.'*  riniriuH  v  I^s  artes 
^H-  otnrs  itn-wnroii;  asi,  pues,  para  pri-scolur  al','iiii(« 
m'joi  que  (h^cii  riiirever  la  iiiipurtanciip^c  his  fiin- 
cióiiffl  di  \o»  IreisUdore^,  repetiré  lo  que  dería  á  U 
cohvmrion  nnrional  de  la  Fríu\ciii  el  Cumie  Boiisy  d' 
Anv'las;  „  Koriiiemoi  el  cuerpo  le¡;i,<il;itivo,  de  manuru 
ff^f  la  lejr  no  salga  jamás  de  allí  sino  prol'un- 
„HHim>nte  meclitada.  Acordémonos  de  tantas  lein- 
f,^t\<K\en  exritailas  entre  nowtrus,  _v  en  el  seno 
y,  de  l.iü  n^.imliléici  que  nos  han  prnredido.  La  lev  pre- 
„  {tarada  en  el  romb  ite  de  las  paiiun -s  7.>  l<i4Ís  y  tur- 
},  bnlintas,  perdia  de  antemano  a<|cie!la  ni»rali<laij  pro- 
^  funda  que  debería  robustecerla,  j  ruib-anduse  de;  los  r<s 
^en  -rdns  escandalosos  de  las  agilariones  que  presidian 
su  naritnientn,  ella  mi  se  publicaba  por  Ik'I'i  el 
nimperin,  sino  pira  excilar  nuevas  lurliiijeficius.'' 

■  Si  las  m"diluci<>ne*  de  los  lilosni'iis,  si  lus  ectudi- 
m»  de  lus  «altios  eticn  el  recn^'iuiieuto  de  la  Bihia, 
demandan  todo  el  poder  de  la  atención  de  que  el  bura- 
fcre'  es  su4Í:e|i(ihle  ;  que  «i-tá  d«'  la  |V>rn>aci»ii  de  la  ley 
^ue  reúne  las  dificullades  de  las  grand<>s  combinacio- 
nes del  espiritu,  la  oh<iTvarion  de  Im  lieclins  mas  di- 
Ccilei  de  analizar,  y  la  icion  de  los  mas  grandirs 
pr*hlen<as  del  {¡enero  humano  f  ;  (Jumo  el  le^isludur 
»e  elevará  hasta  el  piintu  que  recpiieren  sus  liincionet 
(ubiiines,  si  úl  está  dispuesto  al  Tunuar  U  ley,  de  ma- 
nera que  IchIii  irrita  sus  pasiones,  sin  que  nada  sea  ca- 
pin  de  refrenarOk;  si  la  a:.'ilacion  de  su  alma  se  acres- 
ceuta  y  se  pcrp<'lua  difiindiendnje  pur  ludo  lo  (pie 
fr*rmenta  ií  su  rededor  ?  j  Oeseracia  á  lodo  estado  que 
lecifce  sus  leyes  de  una  a»  iniblca  de  J^egisladores  á  la 
I)  lie  se  desea  nsist'r  ciimo  á  un  es|>ectaculo;  en  donile 
Mr  TÉ  iTVnur  uim  efervescencia,  un  desurden  de  senti- 
inieiiios  mas  verdadero  y  mn*  profundo  ipie  todo  lo  que, 
puede  ofrecer  la  srena.  en  donde  la  ilu«icm  es  de  tal 
manera  completa,  que  los  es|>ect  idores  mitmos.  creyén- 
dose actores,  partiriiian  de  la  itusiun  v  la  reproducMn; 
en  donde  hombres  em!iria^ad'>s  se  chocan,  le  agitan  en 
el  tumulto,  y  cri'en  deliberar 

tL,\  ilustre  Mr.  de  l'radt,  diré  sobre  el  mismo 
asunto,  en  su  obra  tilul  ul.i:  el  Coníreso  de  (-arlsbad: 
Toda  qui'Slion  de  l"i.'i«l  ic  o  i,  «sí  como  de  poli;ira,  prc- 
•enl*  gran  varíed  id  de  relaciones  y  una  multitud  de 
•spertos:  ¡  t  in  cniuplicado  es  el  arte  de  i'obernar  á  los 
hombres!  Ksto  se  vé  en  lo  ijue  sucede  en  Francia  y 
en  Inglaterra.  Kn  ambos  paises  los  trefes  de  su  admi- 
•iitracion,  los  indiviiliiiw  del  consejo  de  estado  que  han 
^u 'slii  toja  su  al'-neioii  en  la  fonnacion  de  los  pro- 
yectos de  ley,  á  pe.ar  de  sus  v¡'.;ilias  y  de  su  gran 
esperienei.i,  ven  que  su  trabajo  sale  á  wces  de  un  nu- 
evo examen,  recargado  de  niuch.us  modificaciones.  Cu- 
Ando  se  tmta  de  dar  leyes  á  las  sociedades,  no  están 
de  inás  los  medios  de  ilustrarse.  Donde  quiera  que  se 
véa  multiplicarse  las  enm'ehdas,  pui'de  di>cirse,  que  la 
cuestión  no  se  ha  entendido  suficientemente  ni  se 
digerido  lo  bastante,  y  que  él  trabajo  es  incompleto;  que 
el  legisla'liir,  incierto,  caminando  como  en  ub.4ervaaion, 
hace  la  ley  cstudi  indola,  en  vez  de  hacerla  después 
de  haberla  aprendido — Esto  es  palpable  para  cualqui- 
era que  entii-nde  un  poco  de  discuciones  legislativas; 
pues  vé  en  el  legislador  que  titubea,  y  que  por  decirlo 
asi,  Iropier.a  á  cada  paso,  an  estudiante  que  recita 
l«na  lección  m  il  concebida  y  peor  aprendida. 
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tánica  observada  en  nuestros  goniiresos  y  de  la  ron» 
duela  de  algunos  dipul.ados  en  parlicular,  calificándola 
con  arreglo  á  los  priíicipios  consignados  en  los  texto» 
precedentes. — Las  discusiones  muchas  veces  tumultuosas, 
amargas  y  viólenlas.  Kn  la  tribuna  nariSnal,  no  se  es» 
cuchan  cuanto  sería  de  di^-ear  las  voces  nobles  y  so» 
•«ñoras  de  los  escogidos  del  pueblo,  que  con  elocuencia 
j  dignidad  discuten  los  inlen-ses  de  la  piuría;  y  por 
el  contrario  se  oyen  á  veces  los  desahogo!  de  hombr^ 
furibundos,  los  bramidos  de  la  rabia  y  del  despecho. 
La  inquietud  furiosa  c  indomable  de  varios  diputados, 
incapaces  de  permanecer  por  una  hora  en  los  asienios 
con  el  sociego  y  compostura  que  demanda  su  edad  y 
la  importancia  de  las  funciones  legislativas.  La  dis— 
tracción  t>scandalosa  en  que  pasan  el  tiempo  de  las  se- 
siones mucho*  miembros  de  los  ciue^resos.  El  movimiento 
maquinal  y  uniforme  de  al^'unas  filas  de  autómatas  di» 
ridid.>i  romo  los  mudos  por  señas,  ó  |>or  golpes  de 
visU.  TaWo  cumulo  de  exce^  que  se  cometen,  de 
errores  y  de  desaciertos  que  M  ofrecen  en  público  es- 
pectáculo lodos  los  días,  no  pueden  menos  sino  deso- 
piu.ir,  envilecer  á  los  cuerpos  legislativos,  y  corromper 
y  desnior.ilizar  á  los  pueblos,  f  Pues  que  diremos  si 
se  exáinioa  la  conducta  de  lus  diputados  en  particular, 
considerados  ccun»  repreji-nlantes  ?  Un  número  consi- 
derable de  ellos,  ni  tiene  libros,  ni  los  necesita,  ni  loa 
busca;  por  que  ó  no  los  entienden,  ó  la  lectura  le»  fa»« 
tiilia,  o  cn-en  que  cumplen  sin  mas  trabajo  que  seguir 
como  los  novillos  al  ipie  hace  cabexa,  ó  al  cabestro* 
Las  sal'is  de  las  comisiones  se  mantienen  cerradas  per» 
peiunmrmc, — La  biblioteca  sola  y  carjada  de  polvo,—» 
Los  e(|M^lientes  diminutos  que  motivan  las  leyes  ú  re» 
soluciones  legislativas,  andan  dis|iersos  por  las  casas  par* 
ticulares,  sin  conocimiento  y  sin  ninguna  otra  forma» 
lidad.— Para  formar  los  dictámenes  en  medio  del  bu» 
Hirió  y  <le  la  zambra  deben  preceder  repetidas  recon» 
venrione.<,  rompronietimian^s,  súplicas,  y  al  fin,  se  he» 
clian  las  firm.Ls  á  la  avetftura. 

Estos  males  deplorable^,  ya  no  tienen  remedio  por 
lo  que  hace  k  lo  pisail  i:  en  cuanto  al  presente,  váil 
í  cerrarse  las  sesiones  de  la  asamblea  partirular  coas» 
tituV'  Hle  de  esle  estado,  (•)  y  entrará  primto  en  reces» 
el  congreso  federal,  debiendo  ser  reemplazados  la  mi» 
tad  de  sus  miembros  en  las  próximas  elección  s.  Para 
cuando  e<tas  llegasen,  convendría  que  los  directores  de 
ellas  tuviesen  muy  presente  lo  que  dice  el  publicista 
Fritol,  por  i-sta»  palabras,  „  Y  ;  cuales  son  en  verdad 
las  qualidades  esenciales  que  especi.dma.ite  deben  bus» 
carse  en  un  representante?  El  amor  del  bien  de  la  patria, 
de  la  humanidad,  del  orden  y  de  la  justicia,  del  reposa 
y  Irampiilidad  pública,  un  juicio  sano,  un  corazón  recto, 
ínle!»ro,  apegado  á  sus  debéres,  sobre  lodo,  una  grande 
iiioder  icion. — -El  espíritu  cultivado,  la'  imaginación  ae» 
tiva,  los  talentos  oratorios,  la  mas  brillante  elocuencia 
no  son  útiles,  sino  c^ndo  se  -eneuenlnn  unidas  á  aque» 
Has  primeras:  muy  raras  veces  existen  unas  sin  otras}  - 
y  si  desgraciadameiite  se  encuentran  separadas,  enton- 
ces estas  últimas  son  mas  peligrosas,  mas  dañosas  que 
útiles.— A  los  ojos  del  hombr*  sensato,  los  talentos  nada  ^ 
son  sin  su  buen  uso;  y  se  ha  dicho  con  razón,  <pie 
la  socic<!ad  y  el  gobierno,  tienen  necesidad  de  luces  que 
puedaa  esclarecerles,  y  no  de  teas  incendiarias  que 
abracen  y  destruyan.  S.  C. 
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SENADO. 

He  aquí  una  cosa  ile  que  iiasta  aliora  nadie  ha- 
Día  querido  acordarse  en  los  papeles  públicos.  Ni  el 
grave  redacto»  general,  en  cuyas  sábanas  de  papel  pu- 
diera cabár  la  obra  filiisófica  del  dr.  Terraza;  ni  la 
sabrosa  y  saladísima  qaceía  del  gobierno; .  ni  elaméno» 
y  erudito  semanario  impolitico;  ni  el  paralitico  liberal, 
ni  la  ditunta*  tribuna;  ni  el  maldito  indicador:  ninguno 
había  puesto  sus  mientes  en  nuestro  escondido  senado, 
hasta  que  el  nuevo  enciclopédico  periódico,  titulado  cen- 
tro-amtricaiio,  desentei  ró  este  adorno  de  nuestra  cons- 
títucion;  y  me  excitó  la  gana  de  hacer  su  panejirico. 

E.xáininado  in  se  t  ;n  admirable  establecimiento,  po- 
demos gloriarnos  dé  haber  inventado  una  creación  toda 
nuestra,  solo  nuestra  y  peculiarmente  nuestra,  sin  igual 
en  las  constituciones  conocidas. — El  es  poder  legislativo, 
poder  executivo  y  poder  judicial;  y  en  oslo  no  deja 
parecerse  á  los  reyes  absolutos  que  reuneq  en  sus 
personas  todos  los  poderes  de  la  soberanía.  Sin  embargo 
el  senado  no  dii  leyes,  no  las  e.xecuta,  no  las  aplica  en 
los  juicios. — Es.  pues,  y  no  és,  á  un  mismo  tiempo, 
á  pesar  de  los  filósofos  y  de  los  teólogos,  que  dicen 
que  una  cosa  no  puede  simultáneamente  xér  y  no  sér. 

Pero  si  el  senado  visto  en  abstracto  es  un  prodigio, 
«na  concepción  sublime  del  entendimiento  Iniraano:  visto 
en  concreto  ec  aun  mas  asombroso.  Se  llama  él  mismo 
cuerpo  eonnervador,  sin  embargo  de  que  la  constitución 
no  ha  creado  ni  conoce  cuerpos  conscrcadorcs;  y  como 
tal  él  vive  en  continua  vigilancia  para  que  otias  au- 
toridades (  lie  las  que  tiene  por  arriba,  por  abajo  y  por 
los  lados )  no  se  salgan  de  la  senda  constitucional;  sino 
en  ciertos  casos. 

Expide  el  congreso  una  orden  diciendo  que  el  go- 
bierno informe  sobre  tal  ó  tal  negocio,  ó  que  haga 
cumplir  esta  ú  aquella  ley;  y  la  orden  no  pasa  á 
la  sanción,  por  no  ser  de  las  que  la  necesitan:  cata  ahí 
al  senado  en  movimiento:  eleva  sus  gritos  hasta  el 
cielo:  hace  reclamaciones  al  congreso:  lo  acusa  de  in- 
fractor de  la  constitución;  y  si  pudiera,  le  aplicaría  li- 
herahneMe  las  mismas  penas  que  la  inquisición  en  otro 
tiempo  imponía  á  los  hcreges. 

El  presidente  de  la  república  cumple  las  órdenes 
del  congreso  y  en  vii  tud  de  una  de  ellas,  que  le  obliga 
&  hacer  que  se  cxecute  cierta  ley  dada  por  la  asam- 
blea nacional  constituyente,  lleva  á  los  municipales  y 
doctores  de  la  capital  á  una  función  verdaderamente 
"nacional  y  digna  de  la  concurrencia  de  toda  la  repú- 
blica, si  toda  ella  pudiera  reunirse  en  im  punto,  á  ce- 
lebrar el  aniversario  del  dia  de  su  libertad  ¡Oh! 

^qué  escándalo.'  ¡qué  atentado!  El  presidente  de  la 
república  es  infractor  de  la  constitución,  es  un  tirano, 
se  ha  unido  cíífti  los  serviles  y  centralistas,  conspira 
contra  el  sistema. — El  senado  lo  acusa  al  congreso,  á 
jnas  no  poder;  y  para  no  tener,,  ociosas  sus  |>ropias 
atribuciones,  llatna  á  juicio  á  los  secretarios  de  estado 
y  al  comandante  general  de  la  federación,  qiiiere  ha- 
cerlos procesar,  y  lu  executaría,  si  el  mismo  presidente 
^  410  digese:  estos  agenles'del  gobierno  nada  han  hecho 
Jfor  sí;  se  han  limitado  á  cumplir  mis  órdenes;  y  si 
6en.-,ellas  hay  algo  malo,  yo  solo  soy  el  responsable. 

Pero  que  las  municipalidades  se  arroguen  el  de- 
recho de  convertir  á  sus  curas  en  obispos:  (¡ue  para 
-Sfistenei-  estos  pequeños  <ihanzes  la  legislatura  de  un 
estado  expida  levos  anti-coBstitucionales  y  tiranicas:  que 
el  gefe  di'l  mismo  estado  esté,  por  su  tlespotisnio,  san- 
tificando al  gobernador  español  don  José  Bustamante: 
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cir  á  cenizas  á  un  pueblo  pacífico,  honrado  y  laborioso^ 
solo  por  qije  no  quiere  reconocer  ])or  obispo  al  cura 
de  otro  pueb|ip: — Que  el  gefe  de  otro  estado  desobedesca 
las  leyes  y  órdenes  de  las  supremas  autoridades  fede- 
rales: que  atacase  en  cierto  asunto  las  garantías  de  la 
libertad  individual,  queriendo  lanzar  de  sus  casas  á  aU 
ígimos  vecinos,  para  poner  en  ellas  el  propio  gefe  su 
despacho:  que  hoy  trate  de  eludir  la  ley  que  le  obliira 
á  nombrar  inmediatamente  los  gcfes  (Ícpurtamentale.si 
que  esto  lo  haga  para  influir  en  las  elecciones  y  tener 
en  la  iiíinediata  legislatura  diputados  de  su  devoción, 
que  le  conserven  la  prebenda  que  le  cayó  del  cielo:—» 
Que  las  legislaturas  y  gel'es  de  otros  estados  se  apropien 
las  rentas  de  la  hacienda  federal,  en  vez  de  dar  sug 
cupos:  que  hechcn  por  tierra  el  crédito  de  la  república, 
comprometiéndose  en  obligaciones  que  solo  puede  con- 
traer la  nación  entera;  y  que  ¡as  mismas  autoridades, 
influidas  secreta  y  desgraciadamente  por  la  mala  inteiu 
don,  tiendan,  sin  sentirlo,  á  destruir  el  'pacto  federal, 
pretendiendo  hiicer  de  cada  estado  una  república  sube- 
rana  é  independiente. — Y  otras  mil  y  mil  cosas  de  igual 
leiiór:  esto  no  asusta,  no  conuiuevc  rn  escandaliza  á 
nuestro  senado:  no  lo  incluía  á  usar  de  sus  j'acuttadet 
de  conservador;  pero  ni  siquiera  á  sancionar  los  de» 
cretos  del  congreso  que  declaran  nulos  los  de  las  le» 
gislatnras  particulares  de  los  estadas,  cuando  son  con» 
trarios  á  la  constitución  y  atacan  las  garantías  que  ella 
ofrece. 

Son  e.xcesos  en  verilad,  dirá  el  cuerpo  conserva' 
dor;  pero  excesos  necesarios  para  que  marche  el  sis» 
tema. — Es  despotismo  liberal,  conveniente  para  rcprí» 
mir  á  los  picaros  serviles. — Son  efectos  de  un  ilustrado 
patriotismo,  tanto  inas  útiles,  cuanto  mas  conducen  á  uni» 
formar  la  opinión  y  á  hacer  que  no  quede  en  la  repú- 
blica perro  ni  gato  que  no  pienso  precisamente  lo  mis» 
mo  mismísimo  que  piensan  los  parientes,  padres  y  fun- 
dadores de  nuestra  ley  fundanientid. — Por  estas  y  otraa 
razones  no  de  menos  fuerza,  el  senado  calla  en  todo» 
los  casos  úliimumentc  indicados,  y  solo  saca  su  espada 
cuando  los  pecadores  no  son  sansculotcs  verdaderos  ni 
hechizos. 

Mas  es  preciso  liaccr  justicia:  también  hny  seai- 
viles  en  el  sonado;  y  estos  no  deben  llevar  la  gloria 
que  solo  corresponde  á  su  iluminada  y  liberal  mayoo 
ría. — Ella  es  por  excelencia  el  espíritu  de  los  poderes, 
el  alma  del  sistema,  el  interprete  nato  de  la  ley.-^ 
Inerrable,  inl'alible  como  el  concilio  general,  asistida 
del  omnipotente,  ella  puede  hablar  cuando  gust^ 
y  callar  cuando  le  paiesca;  calificar  unos  licchos  dé 
atentados  y  de  infracciones,  y  otros  de  sabias  y  pre» 
cisas  providencias;  nei;ar  su  sanción  á  nueve  de  cada 
diez  resoluciones  del  congreso,  aunque  faltón  los  moti* 
vos  por  los  que  segiui  la  constitución  debe  aqiiella  ne« 
garse;  y  todo  sin  estar  obligada  á  seguir  otra  regla  que 
sn  juicio,  fundado  siemiire  en  el  gran  d.ito  del  cono» 
ciuiiouto  de  las  p;-rsona'3.^  .Vs¡,  el  función  irio  qiia 
quiera  hallar  una  guia  segura  de  conducta,  para  ca- 
minar con  acierto  en  la  obra  grandiosa  de  la  regenfc 
ración,  no  tiene  mas  que  i  inutiftcarse  con  los  miembroi 
de  esta  mayoría;  pues  en  el  mismo  hecho  quedara  pur- 
gado, si  tiene  alguna  culpa,  y  gozará  de  U  gracia  ne- 
uccesaria  para  adquirir  el  don  de  la  infalibilidad,  de  la 
constituciouitlida,d.  &c.  &'-c.  &c. 

Nadie  mas  que  UU.,  ciudadanos  editores,  ncceska 
estos  consejos  que  Íes  ,dá  .por  caridad..  ^  . 

Un  UberaL 
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